
 

 

 
El Felipe II que se apresta a la posesión de Portugal es un príncipe de frágil reputación 

que necesita triunfar en Lisboa para poder restaurarla. Son totales las ventajas que 

ofrece la corona portuguesa que su posesión se convierte en una tarea inexcusable para 

el futuro de la monarquía hispánica. Su pérdida o ganancia suponía ganar o perder el 

mundo. 

 

Fernando Bouza 

“Portugal y Felipe II” 
 

 

 
 

a emperatriz Isabel de 

Portugal, pese a lo 

proverbial de su 

discreción, no cumplió 

un antiguo precepto de la Corte 

española que aconsejaba 

mantener siempre en secreto los 

propios sueños. Antes de dar a luz 

a su hijo Felipe reveló que había 

tenido un sueño en el que creía 

sentir “que era un mapa mundi lo 

que se movía en su seno”. Hay 

quien piensa que aquel sueño era 

una premonición del poder casi 

universal que alcanzaría el niño 

que, por entonces, todavía estaba 

por nacer. Y verdad o no, este 

curioso sueño de la emperatriz, un 

sueño cosmográfico, permite 

recordar una de las figuras más 

afortunadas de cuantas se crearon 

para expresar la majestad de la 

Casa de Austria en España. Según 

expresó Fernando Bouza, aquella 

que imaginaba que sus monarcas 

eran reyes planetas y además el 

sueño de Felipe II como mapa 

mundi nos permite hacer un 

simpático guiño al logotipo del 

presente curso de conferencias. 

Sin duda, el que es su título 

general, “el mundo de Felipe II”, 

parece especialmente apropiado 

para evocar la relación del rey 

prudente con Portugal. 

 

Cuando en 1580 heredó la corona 

de los Avis, tras el proceso 

sucesorio abierto con la muerte de 

don Sebastián en Alcazarquivir 

dos años antes, algunos creyeron 

y otros muchos temieron que 

gracias a aquel nuevo dominio el 

mundo era ya de Felipe II. A 

mediados de esa década de 1580, 

un panfleto inglés que alertaba 

sobre la inminencia de un ataque 

español contra las islas aseguraba 

que la posesión de Portugal no era 

otra cosa que el camino para 

ascender a la cúspide de un poder 

mundial, que habría estado 

ambicionando Felipe II desde 

hacía tiempo. Con frecuencia, 

similares referencias a un poder 
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que se habría de hacer planetario 

se encuentran en los numerosos 

textos de propaganda que entre 

1578 y 1580 animaron a apoyar la 

candidatura del rey católico al 

trono de los Avis. Según explicó 

Bouza, por ejemplo, en el 

hermoso Tratado del Diálogo 

Llamado Filipino del licenciado 

Lorenzo de San Pedro se 

incluyeron dos imágenes que no 

dejan lugar a dudas sobre las 

expectativas que habría sobre la 

posibilidad de dominar Portugal 

en un futuro. Ese mismo mensaje 

universalista, planetario, que se 

encuentra detrás de las imágenes 

del Diálogo, se repetirá en otras 

muchas invenciones que se 

proyectaron para medallas, arcos 

triunfales e incluso ciclos de 

pinturas que debían celebrar el 

triunfo obtenido en 1580. 

 

La posesión de Portugal venía a 

hacer que Felipe II con su clásico 

lema “lo iluminaré todo” 

pareciera que había llegado 

incluso más allá que su padre, 

habiéndose superado el plus ultra 

de Carlos V; gracias a aquel 

imperio en el que ahora 

definitivamente no se ponía el sol. 

Sin duda, a juicio del confe-

renciante, es cierto que al hacerse 

señor de la metrópoli lisboeta, 

magníficamente enclavada sobre 

el Atlántico, Felipe II se convertía 

en monarca de un dominio 

universal. 

 

Fernando Bouza manifestó sus 

dudas sobre si como consecuencia 

de esa cruzada contra la leyenda 

negra, que vino animando a la 

historiografía española durante 

más de un siglo, la relación de 

Felipe II con Portugal había 

terminado por convertirse en ese 

ansiado episodio brillante en el 

que muchos habían querido 

buscar un remanso entre, por 

ejemplo, el fracaso que supuso el 

estallido y la persistencia de la 

revuelta flamenca y el revés del 

descalabro de la invencible 

armada. Y, a juicio de Bouza, no 

es que la siempre tergiversadora 

leyenda no haya querido sacarle 

partido a los sucesos de 1580. 

Aquí la leyenda insiste en que 

Felipe II fue quien 

maquiavélicamente dio ánimos a 

su sobrino Sebastián para que se 

embarcase en la empresa africana 

que le costaría la vida. Sin 

embargo, para sorpresa de todos, 

explicó Fernando Bouza, sucede 

que hasta incluso la historiografía 

nacionalista lusitana salva en 

buena medida el reinado del 

primer Felipe de Portugal. 

Quizás, precisó el conferenciante, 

porque lo que necesita es cargar 

las tintas sobre la política 

unionista del Conde Duque de 

Olivares y así explicar de forma 

convincente la revuelta de 1640 y 

la secesión de Portugal de la 

monarquía de Felipe IV. 

 

El conocido relato de la unión de 

Portugal a la monarquía de Felipe 

II nos presenta los hechos de una 

forma que muy esquemáticamente 

expuesta consistiría en lo 

siguiente: 

 

Primero. Tal hecho era la 

culminación de la herencia 

ibérica. Así, con la general 

aquiescencia de los súbditos, la 

incorporación en 1580 de la 

corona de Portugal a la monarquía 

de Felipe II constituyó tanto el 

cénit del reinado del prudente 

como la culminación de la propia 

monarquía hispánica; puesto que 

esta afortunada herencia no sería 

otra cosa que el último y maduro 

fruto que a los Austrias les 

brindaba la política matrimonial 

diseñada por los Reyes Católicos. 

 

Segundo. La incorporación de 

Portugal a la monarquía de los 

Austrias fue el presupuesto 

estratégico de una nueva política. 

La intervención en Portugal fue la 

 



primera prueba del signo más 

combativo y agresivo que el 

monarca quería imprimir a su 

política. Lejos del carolino 

horizonte mediterráneo, Portugal, 

en 1580, sería el primer paso 

atlántico de la reactivación del 

reinado, que se traduce en el 

avance militar de Alejandro 

Farnesio en los Países Bajos, la 

empresa de la armada invencible 

a él vinculada o la decidida 

participación en las guerras de 

religión y sucesión francesas. En 

suma, y antes de que llegue la 

finisecular crisis de mentalidades, 

que se quiere siempre posterior a 

1588 con Portugal y su imperio, 

la monarquía de Felipe II 

alcanzaba dimensiones 

auténticamente universales y, por 

tanto, con justicia, podía ser 

presidida por la empresa real, el 

ya citado “lo iluminaré todo” que 

Felipe II llevaba desde joven. 

Gracias a este lema, el rey 

prudente, mucho antes que Luis 

XIV, se transformaba 

emblemáticamente en el 

victorioso Apolo Helios de un 

imperio en el que no se ponía el 

sol y que —insistió el 

conferenciante— iba más allá del 

ya de por sí ambicioso plus ultra 

del emperador. 

 

Sin embargo, el mundo de Felipe 

II es un mundo de luces y 

sombras que envolviendo, en 

primer lugar, al propio rey no se 

puede comprender sin asociar 

dudas y temores al esplendor y la 

ambición. Y es que en la cara 

oculta del sol que iluminaba la 

redondez entera de la tierra 

reinaba la fragilidad. Como se 

sabe, Felipe II trajo consigo una 

segunda divisa real en la que el 

temor y la precaución asomaban 

entre tanta seguridad y 

complacencia. Esta segunda 

divisa rezaba lacónicamente 

según el lema estoico de Séneca 

del siguiente modo: “si dejas de 

esperar, dejarás de temer”. 

¿Cómo era posible conciliar 

esperanza y miedo? Séneca a ello 

había contestado: “Que una y otro 

son propios de un espíritu 

indeciso, una y otro propios de un 

espíritu ansioso por la 

expectación del futuro”. También 

indecisión, ansiedad y 

expectación ante el futuro 

rodearon la sucesión de Portugal 

y el 1580. Todo ello, según 

Bouza, sin embargo, suele ser 

ocultado por el mito que rodea al 

rey y, en concreto, a este 

complejo proceso sucesorio, 

diplomático y militar que lo 

habría de llevar al trono 

portugués. Y es que los primeros 

que recelaron de las 

consecuencias de ese triunfo 

fueron sus propios súbditos, 

quienes tampoco en esto fueron 

demasiado proclives a apoyar el 

encumbramiento del rey. 

 

Cuando se cumplan los 

cuatrocientos años de la muerte 

de Felipe II se celebrará también 

otro aniversario cuyo recuerdo 

evocó Fernando Bouza; pues en 

1948 veía la luz en Buenos Aires 

el libro España en su historia. 

Cristianos, moros y judíos de don 

Américo Castro. Un libro y un 

autor que, según el 

conferenciante, han disfrutado de 

momentos de mejor fortuna 

historiográfica de los que hoy en 

día gozan. Entre los capítulos de 

este libro existe uno magistral 

titulado “¿Por qué no quisieron 

los españoles a Felipe II?”. Para 

Bouza, no se trata tanto de una 

pregunta retórica como de una 

expresiva afirmación. Porque para 

don Américo los españoles no 

querían ni podían querer al rey 

prudente. Teniendo en cuenta el 

abundantísimo corpus de críticas 

que transmiten y dejan ver el 

rechazo mostrado por muchos de 

sus súbditos hacia las más 

variadas decisiones regias la 

respuesta parece que debe ser 

negativa con rotundidad. 

 



 

Un momento que parece haber 

sido especialmente crítico para 

esa mala fortuna de Felipe II entre 

sus súbditos fue el de la segunda 

mitad de la década de 1570. 

Momento en el que la política 

fiscal en cuestiones cruciales, 

como alcabalas, baldíos o venta 

de vasallos de la iglesia, exasperó 

definitivamente los ánimos e hizo 

que se pronunciaran muchas de 

esas palabras escandalosas, 

llegándose a escribir algunos de 

los memoriales o cartas de quejas 

más duros. Más tarde, tras el 

fracaso de la armada invencible, 

durante ese complejísimo decenio 

que va de 1588 a 1598, las 

críticas volvieron a generalizarse, 

retomando muchos de los 

argumentos que habían sido ya 

expresados durante la década de 

1570. Muy especialmente, explicó 

Fernando Bouza, el que hacía 

coincidir una equivocada política 

real con el hecho de que la 

Providencia hubiera abandonado 

a la monarquía que hasta entonces 

había sido su elegida. 

 

La desaparición en 1578 del rey 

don Sebastián en Alcazarquivir 

abrió el largo proceso de la 

sucesión de Portugal que no se 

cerraría hasta tres años después. 

Su definitivo resultado, la 

entronización de Felipe como 

nuevo rey, se debe explicar en 

atención a los efectos combinados 

de una azarosa coyuntura 

hereditaria, una innegable presión 

militar y una habilidosa 

negociación estamental y 

particular. Sin embargo, cabría 

decir que Felipe II, que suele ser 

presentado como el elemento más 

pujante de todo el proceso, 

necesitaba salir triunfador de su 

apuesta por el trono vacante de 

los Avis. Quería hacerse con ese 

trono porque además de las 

posibilidades que pudiese abrir un 

Portugal de los Austrias en lo que 

entonces se llamaba materias de 

Estado, un fracaso en la sucesión 

lusitana supondría un gravísimo 

descalabro que no podía 

permitirse su imagen, su 

reputación, ya de por sí bastante 

deteriorada, en el corazón mismo 

de la monarquía. 

 

La fragilidad del rey católico ante 

los sucesos de 1578 y 1581 ha 

sido ocultada en parte por el éxito 

que coronó su empresa atlántica, 

considerada tópicamente como la 

acción más agresiva de todo el 

reinado. En suma, el momento 

cumbre de su grandeza, en parte 

también por el eco historiográfico 

del fracaso de la armada 

invencible, después del cual eran 

más fáciles de explicar las críticas 

en las que se vio envuelto el 

monarca en aquellos años de 

tribulación, como si se tratara del 

fruto maduro de un general 

desánimo colectivo. Resulta 

innegable la deuda de las 

numerosas críticas contra el rey 

que menudean en la década 

posterior a 1588 con los 

testimonios de los años de 1570. 

 

Por otra parte, esa debilidad 

explica la perentoria necesidad de 

llegar a un acuerdo con las élites 

portuguesas. Se ha dicho que la 

monarquía de Felipe II era “como 

un débil paredón que estaba a 

punto de derrumbarse, que como 

pared en fosa con una sola piedra 

que le quitasen se desharía”. En 

esa situación, los ya muy 

descontentos súbditos del rey 

católico aprovecharían la ocasión 

para levantarse contra su poder. 

 

Para Fernando Bouza, el Felipe II 

que se apresta a movilizar sus 

recursos diplomáticos, 

económicos y militares para 

asegurar su entronización en 

Portugal era un monarca mucho 

más débil de lo que generalmente 

creemos, un príncipe con graves 

problemas en el exterior pero 

también en el propio corazón de 

sus dominios. Acuciado por esta y 

otras necesidades, sin embargo, el 

rey católico desplegará una 

impresionante capacidad de 

movilización, de hombres y 

 



medios para hacer propaganda de 

su causa y apoyar también así su 

pretensión en la sucesión de 

Portugal. 

 

Según el conferenciante, resulta 

de enorme interés analizar cómo y 

cuáles fueron los medios a los que 

se recurrió para apoyar la 

candidatura de Felipe II en este 

plano de la reputación y de la 

propaganda. De esta operación 

realmente memorable que se llevó 

a cabo entre 1571 y 1581 cabe 

destacar tres capítulos: en primer 

lugar, la utilización de la memoria 

escrita tal y como esta se 

encontraba recogida en las 

escrituras de archivo; en segundo 

lugar, el empleo de todos los 

recursos de la tipografía; en tercer 

lugar, el uso de las más 

persuasivas imágenes visuales. 

 

Alrededor de la candidatura de 

Felipe II al trono portugués se 

articuló un verdadero entramado 

de propaganda que asombra por 

su modernidad, con plena 

conciencia de lo que podía 

reportar al poder el uso de 

instrumentos y medios culturales. 

Para la preparación de esa 

candidatura se recurrió a la 

historia, empezando por los 

archivos, en cuyas antiguas 

escrituras se buscaron los justos 

títulos sobre los que basar las 

pretensiones de Felipe II al trono. 

Pero también con los archivos se 

jugó a presentar la entronización 

portuguesa como una restauración 

de Portugal a la corona de Castilla 

de la que se habría separado. Las 

distintas alegaciones y pareceres 

jurídicos que con este doble 

objetivo se redactaron durante los 

meses finales de 1578 y durante 

todo 1579 exigían la aportación 

de todo tipo de documentos, en 

especial de documentos me-

dievales, sobre los que apoyar la 

reclamación del trono. El primero 

en indicar el uso de los archivos 

fue el propio rey cardenal Enrique 

I de Portugal. Por su parte, en 

Castilla el principal archivo, 

aunque no el único, al que se 

dirigían las peticiones reales fue 

el de Simancas, desde donde 

Diego de Ayala, el archivero, 

intentó responder “a la gran furia 

con la que el rey pedía copia de 

capitulaciones con Portugal con la 

pretensión de contrarrestar 

aquellos testimonios que pudiesen 

presentarse en favor del derecho 

de elección popular mediante la 

aportación de pruebas de que 

Portugal se había desgajado 

ilegítimamente de la herencia de 

Castilla”. Habida cuenta de cuáles 

eran las intenciones de Felipe II, 

la documentación que más interés 

despertaba era la medieval, en 

especial aquella que guardaba 

relación con el nacimiento del 

condado portugalense en tiempos 

de Alfonso VI, de un lado, y con 

la subida al trono del maestre de 

Avis, Juan I, de otro. Se quería 

que de esta primera coyuntura 

hubiera salido un Portugal 

feudatario de Castilla, de forma y 

modo que el reconocimiento de la 

realeza de Felipe II supusiera en 

último término su reintegración a 

la Corona de Castilla. La 

discutida sucesión de Fernando I 

servía, a su vez, para forzar el 

recuerdo de que Juan I de 

Castilla, como esposo de Beatriz 

de Portugal, había sido 

reconocido sucesor al trono que 

acabó ocupando el maestre de 

Avis. Todo el proceso negociador 

con los estamentos portugueses se 

hizo sobre la base de una antigua 

escritura localizada en un archivo, 

el de la cámara municipal de 

Lisboa. Se trataba de los artículos 

de Lisboa de 1499 que Manuel I, 

cuando pensó heredar España, 

había concedido como garantía y 

paso previo al juramento que las 

Cortes de Lisboa de ese año 

prestaron a su hijo el príncipe 

Miguel, por entonces heredero 

jurado de Aragón y de Castilla. 

 



Los artículos de 1499 fueron 

incorporados a las propuestas de 

los embajadores del rey católico 

ante Enrique I y las Cortes de 

Almerín y más tarde compondrían 

la espina dorsal del estatuto de 

Tomar de 1581: documento de 

gracias y mercedes por el que 

habría de regirse la entrada de 

Portugal en la monarquía de los 

Austrias y documento que se 

reveló absolutamente necesario 

para lograr el reconocimiento de 

Felipe II. 

Felipe II usó los archivos como 

auténtica memoria documental 

puesta al servicio de los intereses 

de la corona. Además, precisó F. 

Bouza, en la sucesión entre 1578 

y 1581 se sacó todo el partido 

posible a la tipografía, a la im-

prenta. De hecho, los distintos 

alegatos y justificaciones de la 

candidatura al trono fueron 

llevados a la imprenta 

difundiéndose por toda Europa, 

aunque especialmente en Castilla 

y Portugal, los presuntos derechos 

de Felipe II a la corona 

portuguesa, y además a obtenerla 

incluso por la fuerza militar; 

puesto que de recurrirse a la 

violencia debía considerarse una 

“guerra justa”. La sucesión de 

Portugal fue en esto una polémica 

tipográfica moderna en la que las 

alegaciones de los distintos 

pretendientes se enfrentaron entre 

sí en un intento de conseguir la 

aceptación general. 

 

El 14 de julio de 1580, con esta 

imprenta de frontera instalada en 

Portugal, Felipe II proclamó en 

Badajoz un perdón general a los 

portugueses del que podrían 

beneficiarse todos aquellos que lo 

reconocieran como su legítimo 

rey, abandonando la pretensión 

popular de don Antonio, quien 

apenas un mes antes había sido 

aclamado por sus seguidores 

como Antonio I. Pese a que aún 

no había sido declarado heredero 

legítimo del trono de los Avis, 

Felipe ya se titulaba rey de 

Portugal en ese perdón, aunque 

esto, declaró Bouza, se hizo de 

una manera muy peculiar y algo 

cómica. 

 

Todas las impresiones de la 

década de 1570 puestas al 

servicio de la monarquía, así 

como la mayoría de los impresos 

de la sucesión de Portugal, están 

íntimamente vinculados a la 

figura del librero e impresor 

Alonso Gómez, quien ostentó el 

cargo de impresor de su majestad. 

Fue tipógrafo de la corte real o 

tipógrafo del rey católico desde 

1567 hasta su muerte en 1584. 

 

En relación con el empleo de la 

imprenta de cara a la sucesión de 

Portugal, conviene destacar que el 

papel jugado por el rey en el 

continuo recurso a la imprenta 

parece indudable. A pesar de que, 

según el conferenciante, una 

actitud filotipográfica no se 

avenga bien con el tópico que 

hace de este rey un paradigma del 

contrarreformista monarca 

meridional apegado a la 

propaganda visual, un príncipe 

quintaesenciado en arquitectura 

escurialense y un príncipe incapaz 

de ver las posibilidades inherentes 

a la imprenta más allá de lo que 

supone la censura y la prohibición 

como medios de atajar sus 

progresos. Fernando Bouza 

insistió en que fue todo lo 

contrario. 

 

A su modo de ver, en la sucesión 

de Portugal se usaron las 

imágenes como propuesta 

propagandística. Aunque, 

confesó, por desgracia, no se 

conservan las imágenes de los 

arcos triunfales que se levantaron 

en Lisboa y en otras ciudades 

portuguesas para exaltar la 

entronización de Felipe II. El 

conferenciante se refirió al 

Tratado del Diálogo Llamado 

Filipino en el que se intentaba 

explicar la congruencia, la 

necesidad, el interés a través del 

texto, pero también a través de las 

imágenes autónomas, que 

 



permitirían convencer a los 

portugueses por sí mismas. 

 

El Felipe II que se apresta a la 

posesión de Portugal es un 

príncipe de frágil reputación que 

necesita triunfar en Lisboa para 

poder restaurarla. La 

incorporación de Portugal a su 

monarquía se consideraba que iba 

a ser extraordinariamente útil a su 

política. Los motivos por los que 

se esperaba que sobreviniera este 

gran beneficio eran muy variados; 

pero pueden ordenarse en torno al 

argumento del reforzamiento de la 

posición hispánica en el marco de 

las relaciones internacionales. En 

las materias de Estado, como se 

llamaba entonces a la política 

internacional, estribó uno de los 

principales atractivos de la 

empresa portuguesa. Es fácil 

explicarse este interés con sólo 

plantearse el valor de su sola di-

mensión territorial y de las 

virtualidades geoestratégicas de 

que gozaban tanto la metrópoli 

como sus numerosas posiciones 

imperiales. Ambas contaban con 

una envidiable situación en las 

más importantes carreras 

comerciales del tráfico mundial y 

se hallaban privilegiadamente 

enclavadas para actuar desde ellas 

en los ámbitos en los que se 

decidía el futuro de los mayores 

conflictos políticos y bélicos de la 

Europa del momento. 

 

Según explicó Bouza, con 

territorios en todas las partes del 

mundo, no cabe duda de que 

quien poseyera Portugal habría de 

ver ampliados considerablemente 

sus recursos y posibilidades de 

acción internacional al contar 

tanto con la metrópoli como con 

su extenso imperio. Siendo así, 

por sus bien situadas y extensas 

posesiones, una pieza 

fundamental del entramado 

internacional, no es de extrañar 

que el destino que siguiera la 

corona portuguesa atrayese la 

consideración de los hombres de 

las más importantes partes del 

mundo. Dada la condición 

complementaria que respecto de 

sus propios dominios tenía el 

imperio portugués, el interés de 

Felipe II se entiende mejor. 

 

Más que la disponibilidad de 

buenos puertos en el Atlántico o 

de una flota de dimensiones 

considerables, el mayor atractivo 

que el dominio de Portugal podía 

ofrecer con vistas a la resolución 

del problema flamenco era el de 

colapsar parte de la economía de 

los Países Bajos rebeldes por 

medio del bloqueo del tráfico de 

especias y sal, que a cambio de 

mercaderías propias o no 

realizaban éstos con los 

portugueses. En cuanto a la 

defensa peninsular, también se 

pensaba que cerrar el comercio de 

España entera a aquellos súbditos 

rebeldes había de ser el mejor 

medio para derrotarlos 

definitivamente. 

 

Son, por consiguiente, enormes 

las posibilidades que para la 

política de Felipe II se cifraban en 

la posesión de Portugal tanto 

contra los turcos al Este y al Sur 

como contra las potencias 

protestantes al Norte. Si el 

monarca católico había pensado 

alguna vez ser el primer príncipe 

de la Cristiandad, ésta parecía ser 

la ocasión más oportuna. Son 

tales las ventajas que ofrece la 

corona portuguesa que su 

posesión se convierte en una tarea 

inexcusable para el futuro de la 

monarquía hispánica; por ello, los 

testimonios que hacen pasar por 

Portugal la clave de la política 

mundial son tan numerosos como 

elocuentes. Su pérdida o ganancia 

supondría ganar o perder el 

mundo. 

 

Según manifestó el 

conferenciante, una vez concluido 

todo el proceso sucesorio, militar 

 



y diplomático, Felipe II, ya I de 

Portugal, hizo decorar la Sala 

Real del Torreón de los Palacios 

de la Rivera de Lisboa con 

distintas empresas en las que se 

quería dejar constancia de la 

majestad de sus virtudes y del 

poder que para su monarquía 

representaba la agregación de 

Portugal a su plural unión de 

coronas. Poco era lo que hasta 

ahora se sabía sobre esa 

decoración que con el palacio 

lisboeta desapareció a raíz del 

terremoto de 1755. Sin embargo, 

explicó Bouza, un reciente 

hallazgo documental ha permitido 

conocer el programa decorativo 

de lo que fue el ciclo de pinturas 

del Torreón que hoy se  nos 

revela como un auténtico 

manifiesto de las esperanzas y de 

los temores puestos por los 

Austrias en el 1580 portugués. De 

las treinta y siete empresas de que 

se componía este programa 

decorativo de la Sala Real, 

destacó Bouza la que debió 

ocupar su noveno espacio. En él 

“se pintará un Hércules, con su 

piel de león, sin maza, por el 

suelo el mundo en pedazos. Unos 

a manera de tajadas de melón y 

otros quebrados por el medio, y 

en todas las superficies de los 

pedazos se pintarán mares y 

tierras, y Hércules encorvado 

juntando todos estos pedazos con 

gallardía. Este Hércules había de 

ser mozo, con poca barba y rubia, 

remedando la fisonomía de su 

majestad”. 

 

Bouza reconocería que este 

gallardo Felipe II, Hércules, que 

con su poca barba rubia se 

asomaba a la Sala Real de Lisboa, 

se encontraba frente a un trabajo 

muy particular que no se había 

atribuido al emperador y ni 

siquiera al mismísimo Hércules. 

No se trataba de sostener el globo 

terráqueo sobre sus hombros, sino 

de encorvarse para reunir los 

pedazos de un mundo quebrado 

por el suelo. Como en tantas 

cosas que tienen que ver con el 

monarca y su época, un triunfal 

optimismo de retórica, muchas 

veces hueca, se mezcla aquí con 

la necesidad y el temor. No es 

casualidad que este rey, una vez 

más vestido de héroe clásico, pero 

ahora con un toque de angustiado 

contrarreformismo, que impone 

esa visión de un mundo desecho, 

se nos presente así precisamente 

desde los muros del palacio 

lisboeta. No en vano, su definitivo 

triunfo en la sucesión de Portugal, 

que estas pinturas debían 

simbolizar, estuvo marcado por 

los signos de la esperanza y 

también de la profunda 

preocupación. Haberse convertido 

en un imperio de dimensiones 

realmente universales, pudo 

acabar siendo un problema para la 

propia monarquía hispánica. 

 

Al buen rey no debía gustarle 

verse retratado bajo los rasgos de 

un Goliat tambaleante frente a 

David. Pues, según terminaría 

precisando Fernando Bouza: 

“Habiendo aprendido la lección 

de tantos años de gobierno es 

seguro que hubiese elegido, como 

hizo, personificarse en ese 

personaje mozo, con poca barba y 

rubia, remedando la fisonomía de 

su majestad, que se encorvaba 

para recoger por el suelo el 

mundo en pedazos y que creyó 

que podía hacerlo desde las 

orillas del Tajo en Lisboa”. 

 

C.H.L. 

 


